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    Introducción




    Cada vez más hombres y mujeres se preocupan de los valores humanos y espirituales. Comprenden que cada día le son más vitales para vivir en armonía y advierten que se está perjudicando nuestra sociedad ante la pérdida de estos. Sabiamente, anhelan redescubrir y refrescarlos para que no sigamos deslizándonos hacia un abismo, conscientes de que la vida es mucho más que cosas materiales.




    De hecho, actualmente el egoísmo y la pobreza de amor ya son parte del diario vivir. Prevalece tanto el interés por la fama y la influencia del poder, que los individuos se están enfermando subrepticiamente, en forma nunca antes apreciada.




    Todo el mundo está adorando el éxito; generándose personas más engreídas, codiciosas y estresadas, incapaces de considerar que pueden vivir equilibradamente, sin ser tan vanidosos y ambiciosos. En realidad, son muchas las personas que se sienten frustradas con el actual modo de vivir y de los efectos íntimos que ello conlleva.




    ¿Por qué acercarnos al budismo? Porque nos invita a reconsiderar la forma de vida que mantenemos, inspirándonos a realizarla de forma más consciente, más feliz, ecuánime, generosa y libre. El budismo nos ayuda a madurar, a crecer espiritualmente y a ser un humano más perfecto. Nos posibilita beneficiar nuestras capacidades de atención para vivir el presente, y nuestra salud mental al mejorar notablemente el contento y el equilibrio emocional. Porque, finalmente, nos permite expandir nuestra capacidad de individuo, al desarrollar nuestra conciencia, sacudiéndonos de nuestras toxinas mentales, tales como el apego, odio, vanidad, codicia, celos e ignorancia espiritual, resultando en un apreciar y actuar en la vida con mayor lucidez. Además estas enseñanzas espirituales de esta gran tradición mística, están a nuestro alcance. Desde este punto de vista, muchos descubren que sería una lástima desaprovechar la posibilidad de indagar.




    Desde hace muchos años monjes de diferentes religiones occidentales, científicos y personas de distinto tipo, han viajado consistentemente al oriente a aprender budismo. Actualmente muchas personas de occidente se sienten atraídas por el budismo, e incluso sin serlo, han adoptado con dinamismo la meditación.


  




  

    Que este libro anime al lector a profundizar y practicar las enseñanzas de Buda.




    En su elaboración, el autor ha recurrido a las enseñanzas inspiradoras de sus maestros y




    y a escritos válidos, como a sus estudios y conocimientos.
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    India y la Época




    Los Arios




    El territorio de India tiene una forma de racimo de uva, cuya parte inferior orientada al sur la circunda el mar y la zona norte cuenta con dos ríos muy importantes: el Indo y Ganges.




    Cerca del 1500 a.C (1) los arios védicos invadieron India desde el noreste, provenientes principalmente de Persia (Irán) y el sur de Rusia.




    Arios, era un apelativo de un grupo de antiguos pueblos nómadas de Asia. Eran tribus de piel blanca que hablaban una lengua indoeuropea y se llamaban a sí mismos “aryas” (sanscrito: “los nobles”, “los puros”). Eran capaces guerreros y estrategas, que usaban la caballería y los carros en las guerras, razones por lo que siendo menos, doblegaron a la mayoría India.




    En aquella época, India estaba poblada por los dravidianos (2), personas de un estilo de vida agrícola y de piel oscura.




    La religión imperante durante la época védica (1.500 – 800 a.C), estaba influenciada por los fundamentos religiosos de los arios, que involucraban muchos dioses, mitos y leyendas.




    La base de la religión y filosofía India, está contenida en los libros védicos, siendo estos, considerados sagrados. Todo está reunido en los libros vedas: Sama veda (canticos y versos para rituales), Yajur veda (sacrificios y rituales), Atharva (o Ata) veda (formulas mágicas para encantamientos y los males) y Rig veda (himnos a los dioses y algunos eventos históricos), siendo este último el más antiguo y el más importante.




    Este período védico involucró cambios en las costumbres indias, como el sistema de castas (3) ya conocido por los arios que alcanzó una forma definitiva en el periodo védico tardío, la transformación del sistema religioso, la introducción del sánscrito como lenguaje (que unificó la inmensa mayoría de los dialectos de la India del norte), y la conformación de reinos más fortalecidos.




    Los arios estaban divididos en tribus y se asentaron primero en el valle del Indo y después a lo largo de la llanura del Ganges.




    Las tareas de agricultura eran delegadas a los indios, quienes araban la tierra con apoyo de los bueyes y cultivaban principalmente cebada, cereales y arroz. También trabajaban competentemente el bronce y el hierro.




    Antes del año 600 a.C, existían reinos de notable envergadura, dada la alianza de tribus y las guerras de reinados regionales. Esta lucha de poder había conformado grandes reinos como los de Kosala y Magadha.




    En este periodo, surgen en la India algunas corrientes que objetan la división de castas. La principal de éstas, es el budismo.




    Se puede deducir que en este periodo védico existió un gran descontento indio, con periodos de alzamiento del campesinado y migraciones del norte al sur del país, debido la estratificación social imperante, la inestabilidad social y la asignación de tareas productivas a los más humildes, principalmente los indios.




    Los Shakyas




    Los Shakyas, son un conjunto de personas de la India, que componen el pueblo de origen de nuestra historia.




    En el Himalaya cerca de la actual frontera entre India y Nepal estaba Shakya, cuya capital era Kapilavastu y ambas formaban parte del antiguo reino de Kosala. Más al oriente estaba Vrji cuya capital era Vaishali (pali: Vesali). Al otro lado del río Ganges se encontraba otro poderoso reino de la India denominado Magadha cuya capital era Rajagrha (pali: Rajagaha).




    El gobernante Shakya del siglo VI a.C era el rey Shudhodana (sánscrito: Suddhodana) cuya esposa y reina se llamaba Mayadevi, también reconocida como Maya.




    Los Shakyas eran eminentemente un pueblo guerrero, se regían por un sistema oligárquico, con una asamblea constituida por notables, y la jefatura de uno de ellos. Elegían al monarca de entre miembros de la misma estirpe.






    [image: box01]




    Notas:




    (1) La fecha 1500 a.C se usa ya que varios estudiosos de India estiman es la más realista. Algunos autores la retroceden hasta el 2.500 a.C.




    (2) Se estima que se instalaron en la India entre el 3.000 y 2.000 a.C. procedentes del Asia Menor, Creta, Grecia y del Mediterráneo oriental.




    (3) El esquema de castas se componía de cuatro grupos: primero estaban los brahmanes (sacerdotes con la autoridad espiritual y varios privilegios); luego estaban los guerreros y nobles (la clase gobernante que regía y protegía la comunidad); luego los agricultores y comerciantes (sostenían la economía de la comunidad), y por último los artesanos, campesinos y sirvientes (esclavos). Este último grupo estaba integrado evidentemente por no arios.




    --El brahmanismo está considerado como una de las religiones antiguas del mundo; se constituyó principalmente de los textos canónicos vedas y los poemas épicos de dos grandes epopeyas Indias, el Ramayana y el Mahabharata, escritos en sánscrito.


  




  

    Nacimiento y Juventud de Sidharta




    Nacimiento de Sidharta




    Hace casi 2.600 años atrás, en el reino Shakya había una gran conmoción ya que su reina Mayadevi iba a tener un hijo. En un viaje que se supone de visita a sus padres, camino a Koliya, la reina solicitó hacer un alto para descansar. Lo hizo en el parque Lumbini, hermoso lugar bastante conocido por ella (este lugar pertenecía a India y hoy es parte de Nepal). En esos momentos sintió los síntomas del parto y dio a luz a un robusto varón (año 624 a.C), en un bello día de luna llena del mes que corresponde a mayo en el calendario occidental. Dado este suceso, decidieron volver prontamente a Kapilavastu (pali: Kapilavatthu) su ciudad de origen.




    Shudhodana, el feliz padre del niño le puso de nombre Sidharta, que se interpreta normalmente como “aquel que logró sus metas”. La familia en la que nace corresponde al clan Gautama, por lo que su nombre completo es Sidharta Gautama (pali: Siddhattha Gótama).




    El nacimiento está rodeado de bellas leyendas: una de ellas cuenta que durante una noche la reina soñó con un elefante blanco que bajó desde el cielo y entró delicadamente en su seno. Ello era una señal de que daría a luz un ser muy especial. Durante el parto no sintió dolores y percibió que los dioses atendían delicadamente al niño que nacía.




    Sidharta y su destino




    Uno de los que primero visitó al rey luego de nacer su hijo, fue Asita Devala, un hombre célebre por su sabiduría y clarividencia. Éste indicó al rey Shudhodana que su hijo sería un hombre extraordinario, destinado a ser “un iluminado”.




    Esta predicción fue el resultado de la lectura de ciertos signos o marcas especiales que Asita descubre a través de la inspección del cuerpo del niño.




    El rey, quedó sumamente preocupado por la predicción que involucraba que su hijo tomaría una vida de austeridad y se iría de casa en busca de la Iluminación. Como no deseaba que su hijo se fuera, ya que consideraba que debía ser su sucesor, hace llamar a otros brahmanes de su confianza para conocer sus opiniones. Casi todos confirman que será un hombre consagrado.




    Uno de ellos, Kondanna, ahondo más y aseguró que cuando fuera algo mayor se percataría de cuatro signos mundanos, y que luego de un análisis de los mismos, decidiría renunciar a su sistema de vida marchándose en busca de la Iluminación.




    Es conveniente aclarar que era normal en este tiempo que los ascetas buscaran el iluminarse, por lo que dicha palabra era conocida para las personas.




    Muerte de su madre




    A los siete días del nacimiento, muere la reina Mayadevi, madre de Sidharta. Como era normal entre la nobleza de esa época, Mahaprajapati hermana menor de la reina, se casa con Shudhodana y se hace cargo del niño. Sidharta tuvo en esta mujer una apropiada y bondadosa madre.




    Primeros años




    Efecto profecía.




    Shudhodana, quedó afligido por las profecías de los brahmanes al nacer Sidharta, en particular por el veredicto de Kondanna, según la cual el niño a una edad mayor renunciaría a sus costumbres para buscar ser un iluminado.




    El padre, que tenía pensado que su hijo le sucediera y fuera un gran gobernante, no confiaba que esta idea se pudiera realizar dado las predicciones de los sabios. Abrumado por la idea de que su hijo se pudiera ir de casa para abrazar una vida devota y austera, ordenó que no se le permitiera tener contacto con el exterior y menos que pudiera observar las crueles realidades del mundo. Se dispusieron guardias en los jardines del castillo para no permitir el acceso de ascetas, y para controlar que su hijo no saliera de ciertos límites. Se tomaron además todas las medidas necesarias para que viviera en un espacio de lujos y deleites, y se organizaran asiduamente distracciones para su entretención. Éstas debían considerar fiestas con sabrosos manjares, espectáculos y la presencia de doncellas dotadas de habilidades en el canto y los bailes.




    Su compasión.




    Desde sus primeros años las personas reconocen la gran inquietud espiritual, generosidad y gran compasión que envuelve a este joven. Una historia de la época cuenta que siendo un adolecente, paseaba un día con su primo Devadatta (pali: Daibadatta); éste disparó una flecha con su arco acertando a un bello cisne. Sidharta apenado se acercó al cisne y al darse cuenta que aún estaba con vida, le sacó la flecha y lavó la herida con un líquido de hojas que seleccionó del bosque con el fin de sanarlo. Devadatta sin contener su furia reclamó el cisne para sí, ante lo que Sidharta se negó asegurando que no era lo adecuado. Dado que la discrepancia duró un buen rato, optaron por consultar a los sabios para obtener y acatar una decisión final.




    Los sabios luego de escuchar a ambos jóvenes dictaminaron: “Una vida no puede ser reclamada por quien trata de destruirla”.




    El Matrimonio y la Partida




    Interés por conocer cómo vivían sus súbditos.




    Todo el esquema de beneficios y diversión en que Sidharta estaba inmerso, no le satisfacía. No estaba contento consigo mismo, no participaba con ánimo de las reuniones y desistía de muchas invitaciones.




    Un día solicitó a su ayudante personal que le acompañara a dar un paseo. Channa preparó los caballos y salieron a cabalgar más allá de los límites acostumbrados e indicados por su padre, a pesar de las advertencias de su fiel asistente. Sidharta estaba decidido a conocer cómo vivían sus súbditos.




    No lejos encontraron un desaliñado anciano de espalda encorvada, escaso cabello blanco, de rostro surcado, ojos hundidos y faltos de brillo, y de caminar vacilante. Sidharta preguntó curioso a Channa quien era. Es un hombre viejo y pobre; un anciano, al que le quedan pocos años más de vida, como otros que deambulan en el pueblo, respondió. Sidharta quedó impresionado con este pobre veterano, que sobrellevaba las aflicciones de la vejez. Pensó que por esta etapa él también pasaría, como todas las personas.




    En otro paseo de este tipo que realizó con Channa, encontraron un enfermo, que sentado en el suelo de piedra contra la pared estaba quejumbroso, se veía muy demacrado y sus ojos inflamados y enrojecidos, aparentemente sin fuerzas y padeciendo. Una vez más, Sidharta quedó afligido al ver otra desgracia.




    En días posteriores se encontraron con un cortejo fúnebre, donde las personas acompañantes lloraban acongojadas. Esa es la muerte, el hombre tendido en el camastro está muerto, su vida llegó a su fin, le dijo Channa.




    Sidharta deliberó sobre estas dolorosas manifestaciones de la existencia que había visto, quedando profundamente conmovido. La vida es un sufrimiento físico y moral, caviló mientras se disponían a volver a casa.




    Un cuarto encuentro fue al día siguiente con un religioso errante, un asceta de maneras calmas, alto y delgado, que cubierto con una túnica caminaba erecto y en forma apacible. Su rostro de completa paz y dulzura conmovió a Sidharta.




    Estas visiones mundanas, corresponden exactamente a lo advertido por Kondanna al rey luego del nacimiento de su hijo. Sidharta comprende con estos encuentros que los hombres están sometidos a sufrimientos e insatisfacciones constantes. Que sufren con el nacimiento, las enfermedades, la vejez y la muerte. Que estas angustias se repiten vida tras vida, sin cesar, en un círculo vicioso. Esta preocupación comienza a sumirlo con mayor frecuencia en reflexiones concernientes al sufrimiento, incentivándolo a descubrir una solución a tanta dolencia.




    El Matrimonio.




    Como el rey vislumbraba que Sidharta deseaba abandonar el palacio en busca de su propósito, lo que confirmaba la predicción del sabio, consideró el matrimonio de su hijo como fundamento para que se quedara.




    Como era costumbre en la India, el padre se preocupaba que el hijo se casara después de cumplidos los 16 años de edad. Dado lo anterior, el rey decidió organizar el matrimonio de Sidharta y buscó entre las muchachas elegibles del reino, resultando elegida una sobrina de nombre Yasodhara, hermosa joven, hija del rey Suppabuddha y la reina Pamita.




    Esta vez el rey instruyó que se hiciera una fiesta superior a cualquier otra que se hubiese organizado. Solicitó que participaran nobles de los reinos vecinos, los mejores entretenedores y bellas bailarinas. Que el banquete fuera grandioso y los ambientes suntuosos. Sidharta estuvo gran parte de la fiesta interesado en sus pensamientos.




    Con el tiempo Yasodhara le dio un hijo al que pusieron de nombre Rahula.




    La Partida.




    Una tarde, teniendo ya veintinueve años, le pidió a su ayudante Channa (pali: Chandaka) que ensillara dos caballos, incluyendo su favorito Kanthaka.




    A pesar que el rey había tratado ingeniosamente en varias oportunidades de convencerlo que no abandonara palacio, Sidharta siempre estuvo decidido a marcharse. Antes de partir, fue a la habitación donde dormía su mujer y su hijo y se despidió de ellos con ternura, retirándose en silencio para no despertarlos.




    Pasada la medianoche salió caminando con sigilo junto a Channa (la historia cuenta que con sus facultades prodigiosas pudo adormecer a los guardias del arco de salida para facilitar su huida) y luego de pasar las puertas de la ciudad, montaron sus corceles enfilando hacia el río Anoma, que era una frontera de los Shakyas con el reino adyacente.




    Luego de atravesar el río y en tierras del reino de Magadha, detuvo su caballo y cambió sus finas ropas por otras comunes, que entregó a Channa junto a sus joyas. Luego cortó su cabello con la espada, la que también cedió a su ayudante, asegurándose un cuenco para luego mendigar sus alimentos.




    Después se despidió de su fiel servidor solicitándole que les dijera a su padre, madre y esposa que no se preocuparan por él, pues cuando descubriera la respuesta a su inquietud regresaría, para enseñarle a todo el reino cómo llegar a vivir en verdadera felicidad.




    Así, el príncipe pasó a mendicante en un instante, iniciando el camino que anhelaba. Cuando Channa inició el camino de regreso a la cuidad, se sentó en una piedra a esperar que se perdiera a lo lejos.
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